Sentimientos de un Amor pasajero…
A

 veces, es difícil ver la totalidad de lo real, por culpa de esas lágrimas que te nublan la mirada, esa mirada aguda que sin pestañear, observa como todo…se derriba por a aquel tornado de sorpresas que, por causualidad, llevo en mi  vida. 

    Como que mi presente es el día a día, al saber que el futuro que se viene después de ser arrojado al mundo, es el centro de uno mismo; al centrarse en un punto de partida –en el punto del pensamiento–, los verdaderos ojos. De repente las nubes comienzan a moverse más rápido que las horas, y no sabemos si alguna vez… regresará la calma.

    Así comenzó una etapa de mi vida, al sentir semejantes barbaridades sobre mi existencia, sin conocerme en el momento.
    Mis días son mayormente de angustias, a veces, de neblinas que impiden mi sueño de seguir creciendo, hay momentos que hago de cuenta que estoy contento para poder levantar el ánimo de mamá, hago algunas piruetas, cómo para romper el silencio, y logro distraerla con algunas cosquillas en su divino cuerpo. También sé su punto de debilidad, al no poder resistir en resplandecer aquella sonrisa apreciada. Después de aquellas discusiones con papá, que no parece estar conforme conmigo; sin saber todavía, que podría ser un súper héroe en su vida o, tal vez, estaría orgulloso al saber que sería un buen jugador de fútbol, o quizá, un buen alumno de escuela… 

    Eso no te lo sabría asegurar, porque todavía no puedo sobrepasar los límites de mamá. De papá no me preocupo tanto, no es ejemplar para mí. Siendo un hombre agresivo y, también, no muy buen responsable de sus actos. Todavía no puedo distinguir el calor de su abrazo, ni tampoco el sudor de su mano al apoyarme para seguir creciendo. 
    Hay veces en la que duermo de noche muy relajadamente después de esas caricias suaves de mamá, pero son pocas las horas en la que duermo, por culpa de esa lluvia de lágrimas que se desliza sobre mí. Trato de distraer a mi amada, con sólo unos movimientos, lentamente, pero me doy cuenta que la angustia es por mi culpa… y disimulo. Pero el aire me juega en contra. Se me hace más pesado con esos días acelerados, como si fueran carreras con las horas, y yo sigo creciendo de a poco.

    No veo la hora de que llegue aquel gran día…
   Creo que algo me parece extraño, mamá ya no llora tanto, es como que la noto diferente, como si estuviera ocultándome algo desde aquel día en el que la escuché hablar algo con esa persona que nunca se sintió por segunda vez...

   Todo comenzó a cambiar. A papá, ya no le siento sus pasos, ni tampoco discusiones, ni reproches.
· ¡Estoy contento! ¡Mamá, estoy contento!!!!
  Trato de hacerlo saber con movimientos para ambos lados, pero no logra verme por culpa de esa maldita neblina que interrumpe en los momentos de felicidad, cuando pasa de la mano con la tristeza y mis días pasan hacer grises.

    “Huy… ¿qué pasa? Algo raro viene hacia mí. ¡Mamá!  ¡Mamá!, ¿vos estás de acuerdo con lo que está pasando? Mamá, ¿me estás escuchando? Mamá: prometo no hacerte renegar. Te pido disculpas si hice un movimiento que no te gustó. Sigo tratando de defenderme. ¿Qué esta pasando?... ¿Qué será eso que viene hacia mí? Pasa por mi lado como queriéndome lastimar. ¡Mamá…! ¿Qué pasará? ¿A qué se debe tanto alboroto? Bien, mamá. Lograste defenderme de esa bestia…”

       Ahora sí… volvió todo a la normalidad. ¡Qué bien! No estuve mal. ¿Pudiste sentir mis movimientos? ¡Cómo me defendía para quedarme con vos!
 – Soy todo un héroe…
      Pero igual siento mi cuerpo cansado. 
      Otra ves llorando, má.
      Y bueno, es normal, te entiendo, pero ¿por qué me pedís perdón? Hiciste lo que pudiste mamá. No te angustiés. Menos mal que te diste cuenta que estaba en peligro: te debo la vida…

– Huy, qué bueno sentir cómo los chicos se divierten en la plaza. Ya voy a tener tiempo yo también. 

    Otra vez volvió esa voz, la que jamás pensé escuchar, es irreconocible,    ¿pero qué querrá ahora…, será algo bueno?
 Parece que sí… a mamá le cambió el ánimo, la siento positiva. Me gusta verte así MÁ.
   A veces, cuando pasan estos tipos de problemas, en el que tenemos que sentir –por desgracia de uno–, es mejor hacerse a un lado de lo malo para darle espacio a la felicidad de seguir viviendo, y no dejarte llevar por ese mar de tristezas en donde la corriente te deja en medio de la nada, sin saber para dónde huir y alejado de la esperanza de uno mismo.
    La siento con culpa a mamá, como que...algo pesa en ella, y sí, debe ser por mi crecimiento, pero… ¿Qué será ese frío que desplaza mis sábanas de ternura? ¿Qué es eso que se desplaza en tu interior?, vos dormí tranquila, que yo me encargo mamá…
    Esto es molesto y cada vez se me hace difícil controlar la situación. Esa lava que viene hacia mí. No sé para dónde huir.

· ¡Mamá, despertáte que no puedo! ¡Mamá, dale que no llegás a tiempo!…y mi cuerpo no lo siento con normalidad… ¡Siento un calor impresionante! ¡Auxilio! ¡Socorro!!!!!  Mis pulsaciones no son normales. MAMÁ, me está empezando a arder el cuerpo, ¡mamá!!!!!!”

       No puedo, estoy haciendo lo imposible. Disculpáme por mis movimientos y las patadas, pero estoy desesperado. Hacé algo para defenderme, mamá…No bajés los brazos cuando más te renecesito. 
       Me estoy empezando a quedar débil, mis fuerzas son en vano. Al aire, no lo puedo respirar muy bien.

      Lo único quiero que sepás, es que te amaré de por vida, y te agradezco por darme una oportunidad de conocer el amor de un vientre y de una madre fuerte como vos. 

                                        Fin…
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